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Dicramen del Comiré de las Rcgione: sobre: 

- la m comunicación al Consejo y al Parlammro sobre una csnategia comunitaria contra la 
acidificación., 

- la  propuesta dc Directiva del Consejo relativa a la reducción del contenido de azufre de 
determinados combustibles líquidoss y 

- la .Propucsra de Decisión del Consejo relativa a la celebración por la Comunidad Europea 
del Prot~colo del Convenio de 1979 sobra la contaminación amosférica transfronteriza a 
larga distancia, relativo a una nueva reducción dc las emisiones de azufre,. 

EL C O M I ~ ~  DE LAS REGIONES, 

vista la -Comunicación al Consejo y al Parlamento sobrc una csuaregia comunitaria contra 
la acidificación~ (COM(97) 88 final); 

vista la ~Propucsta de Directiva del Consejo relativa a la reducción del contenido de azufre de 
determinados combustibles liquidos y por la que se modifica la Dircctiva 93í12/CEE- ('); 

vista la  propuesta de Decisión del Consejo relativa a la celebración por la Comunidad 
Europea del Protocolodel Convcniode 1979 sobre la contaminación atmosférica transfronteriza 
a larga distancia, relativo a una nueva rcducción de las emisiones de azufre* (l); 

vista la decisión de la Comisión Europea, de 20 de mayo de 1997, de consultar al Comité 
Económico y Social sobre este tema; 

vista su decisión de 11 dc junio de 1997, de conformidad con el tucer párrafo del artículo 198 C 
del Tratado constitutivo de la Comunidad Europea, de emitir un dictamen y encargar a la 
Comisión de Ordenación del Territorio, Medio Ambiente y Enugía (Comisión 5 )  de preparar 
los trabajos cn cite asunto; 

visto cl proyecto de Dictamen (CDR 174197 rev.) aprobado por la Comisión 8 el 3 de julio de 
1997 (Poncnre: Sr. McKcnna), 

ha aprobado en su 2P Pleno cclebrado los dias 19 y 20 de noviembre de 1997 (scsión del 19 de 
noviembre) el presente Dicramen. 

1. Introducción 

1.1. La emisión a la atmósfera de sustancias acidifi- 
cantes y sus productos dc lixiviación conduce a cambios 
en la composición química o a la acidificación del suelo 
y de las aguas superficiales. Esms cambios ticnm 
importantes efectos biológicos sobre los ecosistemas 
acuáticos y terresrres, generando riesgos para la salud 
humana y acelerando el deterioro de los materiales de 
construcción y de los monumentos. Los principales 
contaminantes atmosféricos que conrribuycn a la acidifi- 
cación son: 

- el dióxido de azufre (SO2); 

- los óxidos de nirrógmo (NOJ; 

- el amoniaco (Mi3). 

Estos contaminantes pueden ser transporrados por el 
viento durante miles de kilómetros antes de depositarse 
en el medio ambiente, transformándose en ácido sulfúri- 
co y en ácido nítrico. Por consiguiente, a fin de reducir 
los efectos de la acidificación en un país determinado, 
es preciso reducir las emisiones en muchos de los paises 
de la UE y en los países no comunitarios. 

1.2. A pesar de los avances realizados en la reducción 
de las emisiones de estos contaminantes, se considera 
que los objetivos fijados se han ido alcanzado con 
demasiada lentitud. Por ello, la estrategia propuesta 
consiste cn revisar la legislación vigente y la prevista 
para tratar de alcanzar el objetivo a largo plazo de no 
supcrar nunca las cargas ni Iós niveles criticos de las 
sustancias acidificantcs, con arreglo al V Programa de 
Mcdio Ambiente. Así pues, la estrategia tiene por objeto 
imponer la meta intermedia de alcanzar, en el aíio 2010, 
una reducción de distancias en un 50 % entre el nivel de 
protección de ecosistemas existente en 1990 y el objetivo 
fundamental de una protección de ecosistemas al 100 % . 
La estrategia contempla las siguientes medidas: 

- una propuesta de limites máximos nacionales de- 
emisión; 

- la ratificación del Protocolo de 1994 sobre el azufre 
(CLRTAP); 

- una propuesta de modificación de la Directiva 
relativa a al contenido de azufre de dererminados 

. combustibles líquidos; 

- medidas relacionadas con las Directivas LCP e IPPC: 
control dc las emisiones desde fuentes fijas; 
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- medidas relacionadas con las emisiones procedentes 
de buques; 

- mgidas relacionadas con los paises de Europa 
central y oriental; 

- medida; relacionadas con el Convenio sobre conta- 
minación atmosférica transfronteriza a larga distan- 
cia (CLRTM); 

- medidas posibles de reducción de las emisiones de 
amoniaco; 

- instrumentos económicos; 

- otras med;idas posibles en relación con las emisiones 
provocadas por los rransportes; 

- acciones de promoción de la eficiencia energética y 
de ahorro de energía. 

1.3. Con las medidas propuestas se conseguirán más 
reducciones de emisiones que las que cabe esperar de la 
aplicación de la legislacíón y los compromisos vigenres, 
que se calcula reducirán las emisiones comunitarias 
de SO2, NO, y NH3 en un 66%, 48% y 1640, 
respectivamente, entre 1990 y el ario 2010. 

1.4. La Comisión considera que la mera intermedia 
de reducción de distancias en un 50 % constimye un 
equilibrio adecuado enue la protección de ecosistemas 
y una solución global menos costosa para el conjunto 
de la Comunidad. Asimismo, considera que esta mera 
debe alcanzarse para el año 2010 y que se procederá a 
un proceso de modificación de la misma en e! año 2004. 

2. El papel del Comité de las Regiones 

2.1. Aunque la acidificación es un fenómeno que no 
conoce fronteras y que exige una acción cohesionada a 
nivel internacional y comunitario, es justo que el Comité 
de las Regiones haga observaciones sobre cualquier 
propuesta conrra la acidificación puesto que se rrata de 
un problema que también exige una acción coordinada 
a nivel nacional, regional y local. Las autoridades locales 
y regionales ya participan en el control medioambiental 
a través de instrumentos económicos de lucha contra la 
contaminación y esrán facultadas para influir en la 
inversión con el fin de conseguir reducciones de las 
emisiones. Las autoridades regionales son a menudo 
competentes para el desarrollo de planes de emisiones 
locales a través de los cuales se imponen normas locales 
en materia de combustibles y se proporcionan incentivos 
fiscales para la utilización de combustibles de bajo 
contenido de azufre. 

Por lo tanto, el Comité de las Regiones acoge favorable- 
mentelaelaboración deuna estrategia conrra la acidifica- 
ción ya que proporcionatí un telón de fondo para la 
aplicación de las directivas existentes y un marco 
inequivoco parse1 desarrollode losfururos insrrumentos 
de política y su puesr3 cn pr3ctic3, y contribuira a la 
complemencariedad de las 3cciones emprendidas por ¡as 
autoridades nacionaies, regionales v locdes. 

2.2. En el transcurso de 1998, la Comisión tiene 
previsto desarrollar una estrategia conna la contamina- 
ción por ozono troposférico -que  servirá de comple- 
mento a la estrategia propuesta-, y el Comiré de las 
Regiones desearía ser consultado sobre dicha esrrategia 
antes de que sea presentada a fin de que la Comisión 
tenga en cuenta sus observaciones en v a  de limitarse a 
tomar nota de ellas. Esco es de vital importancia en 
razón de los argumentos expuestos anteriormente y 
habida cuenta las consecuencias que tendría esta estrate- 
gia para el desarrollo económico y social de regiones 
especificas de la Comunidad. 

3. Estrategia 

3.1. El Comité de las Rceiones opina aue debe - 
mantenerse el objetivo final de no superar las cargas 
criticas, escablecido en elV Programa de ,Medio Ambien- 
te y suscrito por la Decisión del Consejo de diciembre 
de 1995. El CDR considera sumamamente deseable y 
acoge favorablemente la iniciativa de desarrollar una 
esrrategia conua la acidificación, para establecer objeti- 
vos realistas y coherentes que permitirán tomar medidas . . 
preventivas y maximizar su impacto. 

3.2. No obstante, el CDR reconoce asimismo los 
avances realizadas hasta la fecha en la reducción del 
nivel de las emisiones contaminantes que contribuyen a 
la acidificación. Si bien es verdad que estos avances no 
se ajustan a los ooje:ivos fijados, deben consider~rse 
como un logro significativo en el que podrán basarse las 
acciones tuturas. 

3.3. El Comite de 12s Regiones reconoce que la 
introducción de esta esrrategia tiene multiples efectos, 
cuando menos desde el punto de vista de la correlación 
entre las directivas existentes y propuestas y las medidas 
esbozadas en la estrategia. Habida cuenta de que la 
estrategia propuesta establece prioridades claras, el 
CDR considera que es de vital imponancia revisar y 
actualizar las ac:uales directivas con arreglo a estas 
prioridades, para evitar imbricaciones o defectos en las 
futuras directivas destinadas a abordar los factores que 
contribuyen al problema de la acidificación. 

3 . 4  El Comité de 13s Regiones considera que la meta 
de reduccion de distanc:as en un 50 %, en el nivel de 
protección de ecosistemas, es un objetivo realistl, si bien 
ocasionará un importante desequilibrio desde el punto 
de vista del coste-beneficio de algunas regiones. Si bien 
subraya que el objetivo principal de la estrategia consiste 
en mejorar la prorección de los ecosistemas de los efectos 
de la acidificación, el Comité estaría a favor de la 
adopción de un planteamiento flexible para la puesta en 
prkric3 de la esrrategia 2 fin de permitir que algunas 
regiones, cn las que Sr n ~ n  fijado obietivos ambiciosos 
de reducción de emisiones, se adapren de iotma m3s 
gradual. 
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3 . .  El Comiré de  las Regiones acoge favorablemenre 
e! compromiso conrraido por la Comisión de  examinar 
la evolución de  la esuaregia teniendo en cuenta que las 
emisiones de  los países de Europa cenrral y oriencal y de  
Rvsia disminuirán probablemenre duranre el periodo de  
aplicación de  la estrategia propuesta y que el desarrollo 
de nuevas cecnologias y la inrroducción de  leyes naciona- 
les más esrrictas en algunos Esrados miembros conrribui- 
rán a la consecución de objerivos más ambiciosos y 
viables en algunas regiones. 

3.6. ' í o  obsranre, el Comite de  las Regiones pone 
en duda la merodología y los supuestos subyacentes 
ufilizados en la elaboracion de la esrraregia, puesto que 
se basan en un cosre-beneficio general y no presran 
suficienie atención a las consecuencias quepued i  tener 
la apiicación de  la esrraregia par: :egiones individuaies. 
El CDR considera que la relación coste/eíicacia no es lo 
suficientemente significariva desie el punto de  visra 
del nivel de protección medioambienral que puede 
alcanzarse. A fin de que la esrraregia siga siendo 
económica, es sumamenre imporranre que las medidas 
especiíicas propuesras tengan en cuenra las pauras 
regionales en mareria de  sensibilidad de  ios ecosisremas, 
emisiones y deposición de ácido, pero rambién La 
capacidad de las regiones para alcanzar los objerivos 
fijados. 

4. 'Medidas propuestas 

4.1. Observaciones generales 

4 . 1 .  El Comire de las Regiones suscribe la ampiia 
gama de medidas propuesras por la Comisión en esra 
esrratqia y hace hincapié en el carlcrer complemenrario 
y muruamenre provechoso de  esras medidas desde el 
punco de visra de !a consecución de los objetivos iijados. 

4.1.1. El CDR acoge de forma especiaimence hvora-  
ole la inclusión de medidas desrifiadas 3 reducir el nivel 
de Las emisiones de amoniaco. ya que la legislación 
comunitaria en vigor no aborda esta cuestión de forma 
ruíicicnre. Asimismo. el CDR coincide con la Comisión 
en quelas medidas reiarivas a losobjerivos medioambien- 
tales en el ambiro de  13 zgricultura podrán realizarse 
ion mayor facilidad a rraves de una polirica agrícola 
comun revisada y en cuanto las medidas preventivas 
estén suficienremenre desarrolladas. 

41.3. En opinión del Comite de las Regiones también 
seria convenienre que en este tipo ue estrategia se 
periiiarln nuevos planteamientos y medidas c~rlsxibles~, 
mas proai t iva~ pa r i  abordar el prooiema de !a acidifica- 
ción. La puesta de  telieve de nuevos planreamienros v 
mejores priiricas concribuiria 3 animar 2 Los Esrados 
miemnros, J I  nivel apropiado, a emprender una serie de 
medidas cconomicss como. por ejemplo, el sisrema de 
b u r i u l ~  $cbuD~¡e pt~ncipie*,r ;os limites rniximos, 
campa5.1~ Sr  in iorz?~i :6n iic consuno, =si como 
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icuerdos volunrarios que permitirían adoprar un planre- 
amiento amplio sobre la forma en que podrian alcanzarse 
los correspondienres objetivos. 

No obsrante, aunque las medidas propuestas por la 
Comisión Europea esrán direcramente relacionadas con 
las normas de calidad de  los combustibles y el nivel de 
iss emisiones de los vehiculos, y !a estrategia hace una 
breve referencia a la posibilidad de emprender nuevas 
acciones en el ámbiro de los rransporres, el Comité de 
las Regiones observa con preocupación que la Comisión 
no se refiere en ningún momenro a la forma de  abordar 
el problema del aumenro dei :r.ifico. 

4.2. Límites máximos nacionales de emisión 

4.2.1. El Comiré de  las Regiones lpoya la urilización 
de limires máximos nacionaies de emisión como funda- 
menro para una política en mareria de acidificación. De 
esre modo se podrá conrar con un margen de  maniobra 
a la hora de dererminar la mejor manera de alcanzar los 
objetivos de modo cal que se dé  una buena relación 
ioste/eficacia. No  obstante, el problema subyacenre de 
los limires máximos propuesros es que se basan en 
objerivos ambiciosos a medio plazo que impondrán 
cargas adicionales sobre las regiones, que ya se están 
esforzando por reducir el nivel de las emisiones de  
acuerdo con las actuales direcrivas comunirarias. Ade- 
más, la estimación de las emisiones nacionales será una 
cuesrión especiaimenre delicada habida cuenra de que 
los elevados porcenrajes de emisiones de SOr y XO, de 
un pais se depositan, en realidad, en otros paises. Por 
consiguiente, será sumamenre importanre disponer de 
En z e i i o  : c r i z  j c e  2crxica imooi,er la obse:vancia de  
las normas correspondientes en ioda la Comunidad. 

4.2.2. El CDR escj. de acuerdo con el procedimienro 
de establecer esros limires miximos nacionales después 
de la eiaboracion de la estraregia sobre el ozono y el 
perreccionamiento del anilisis cienrifico uriiizado ya 
que, de lo contrario, se obraria en derrimento de las 
medidas que se esrin aplicando accualmenre en los 
Estados miembros destinadas 3 reducir los conraminan- 
res que conrribuyen a la acidiiicación. 

+.2.3. La urilización delimites máximos nacionales de  
emisión también permirirj. a las aurotidades compe:entes 
(nacionales, regionales o locales) concebir insrrumenros 
económicos que superen los requisiros mínimos en 
mare:ia de medio amDiente. El Comiré de  las Regiones 
hace hincapié en las obligaiioncs a que se refiere el 
Tratxdo en relación ion  ia ~piicscion del principio de 
que quitn conramina paga y el principio de prevención, 
asi como en la necesidad de inresrir los requisiros 
medioambientales en ia poiit:a fiscal. Estos insrrumen- 
ros podrian aporcar un valor añadido para la consecución 
de los !imites maximos nacion~les y para impulsar 
nuevas :duccioncs de 12s ilmlslones por medio de 
i ~ m o , o ,  ;sr:uc:ur~ics rn jscrorcs :omo cl consumo d r  
ene:J?J 1: !a agr:cuiru:;. 
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4.3. Ratificación del Protocolo de 1994 sobre el azufre miembros. Por ello, cl CDR acoge favorablemenre el 
(CLRTAP) planreamienro flexible que ha adoprado la Comisión al 

proponer un valor limite general del 1 OJO en peso para 
4.3.1. EL Comirédelas Regiones suscribe la propuesra el fuelóleo y límires más elevados de hasra un 2.5 Yo en 
de la Comisión de que la Comunidad ratifique el peso siempre que los oblerivos medioambientales no se 
ProrocolS dc 1994 sobrc el azufre del Convenio de 1979 vean compromeridos. 
sobrc la conraminación armosférica rransfronreriza a ~ - - . ~ ~ ~  ---- - 

larga disrancia (CLRTAP). Esto permitiría a la Comuni- 
dad poner de relieve su compromiso a hvor de la 
reducción de las emisiones. 

No obsranre, rambién deberían examinarse las conse- 
cuencias de las acciones de rcducción de las emisiones 
para las regiones producroras de carbón dc los Esrados 
miembros. . 

4.3.2. El Comité de las Regiones también insraria a 
codos los Esrados miembros a que fumen y rarifiquen el 
Protocolo dc 1994 sohre el azufre para permitir que 
enrre en vigor. La rarificación de este Prorocolo daría 
una señal inequívoca sobrc la volunrad política de los 
Esrados miembros, en lo relarivo a esra cuesrión, a los 
paises no comunirarios que acmalmenre conuibuycn a 
la deposición de acidificanreren el terrirorio de la UE. 

Sin embargo, no ha quedado clara la forma en que se 
podria animar a los paises no comunirarios a rarificar el 
Prorocolo. Se ha de rener prescnre que la urilización 
indusrrial y doméstica del ligniro podria ser objero de 
conrroversia en algunos países de Europa central y 
orienral. Por ello, resultará impracindible contar con 
un proceso viable y un calendario apropiado que 
permiran alcanzar el objerivo de la rcducción de las 
emisiones de SOz. 

4.3.3. El CDR suscribe el planrcamienro coherenrc 
adoprado por la Comisión en el desarrollo de csra 
esrrarcgia conrra la acidificación de acuerdo con la 
invesrigación y las merodoiogias urilizadas por el Conve- 
nio de la Comisión Económica de la+Naciones Unidas 
para Europa (CEPE) sohre la conraminación armosferica 
rransfronreriza a larga distancia (CLTRAP). De esre 
modo, quedara garantizado el apoyo de la esrraregia a 
las medidas emprendidas a nivel internacional y podrá 
evirarse el riesgo de que las acciones comunitarias sólo 
rengan un impacro minimo. 

.A esre respecto, el CDR acoge favorablemenre la 
constirución de un grupo rector enrre la Comisión y el 
Convenio de la CEPE para facilirar la coordinación e 
insraria a que se celebruan nuevas consultas en torno a 
esra cuesrión. 

4.4. Modificación de la Directiva relativa al contmido 
de azufre de determinados combustibles liquidos 

4 . 1  El Comité de las Regiones considera que seria 
convenienre que las medidas destinadas a reducir las 
emisiones de SO2, producidas por la combustión de 
tuelóleo y de gasóleo, pasaran a formar parre integral 
de la esrraregia contra la acidificación. 

4.4.2. El CDR reconoce que algunos Esrados miem- 
bros dependen del fuelóleo y que existen imporranres 
diferencias en cuanto al conrenido medio de azufre de 
los combusribles urilizados ~ctuaimente en los Esrados 

4.4.3. Asimismo, en lo que se refiere a la urilización 
de gasóleo, el ComirC de las Regiones suscribe la 
propuesra de la Comisión de no imponer un limire del 
0,1% de azufrc para roda la Comunidad y de manrener, 
en su lugar, la norma acrual del 0,2 % de azufre como 
norma mínima. El CDR subraya que esro no impedirá 
a los Esrados miembros introducir medidas mas rcsrricri- 
vas quc las quc sc dcsuibcn cn la esrraregia. Por lo ranro, 
el CDR insta a los Esrados miembros a auc asi lo haem - 
dado que estas medidas también se basan en argumentos 
medioambienrales. 

Habidacuentadequese requiere una mayor flexibilidad, 
el CDR acoge favorablemente la inrroducción de esras 
medidas a rravés de una direcriva en vez de un regiarnen- 
ro, lo que permite imponer normas esuicras aplicables 
en coda la Comunidad. 

4.4.4. El CDR suscribe La propuesra de que, en el 
marco dc la revisión del Convenio de la Organización 
.Marírima Inrernacional sobre conraminación maririma 
(AVARPOL), los buques que o p e r a  en zonas vulnerabies 
a las emisiones de SOz como, por ejemplo, el mar Bálrico 
Y parrcs del mar del NorrdCanal de la Mancha, sólo 
puedan urilizar combusrible con un contenido máximo 
de azufre del 1,s % o menos. No obsranre, a falca de 
disposiciones unilarerales, podrían surgir dificultades a 
la hora dc aplicar esra medida. Es de vira1 irnporrancia 
que los Esrados miembros adopren un planreamicnro 
claro y coherenre con visras a la revisión del Convenio 
hiALL'Ci J. i;r,iies uc 135;. 

. Conclusión 

l .  La esrraregia propuesra por la Comisión par3 
araiar el problema de la acidificación riene oor obieco 
avanzar de forma significariva hacia la consecución 
del objerivo esrablecido en el V Programa de 'Medio 
.kmbienre, que consisre en no superar las cargas criticas 
de las sustancias acidificanres. Se acoge favorablemenre 
el desarrollo dc esta esrraregia en el sentido de que 
permitirá fijar objerivos concreros para la reducción de 
las emisiones en cada Estado miembro. Sin embareo. el 
Comité de las Rcgiones apresa  su prcocupauón por los 
ob~crivos íila.ios para la reaucrión de los conraminan:es 
q.ie, en comparación con las medidas acruales, son 
ambiciosos y ocasionarán cosres significativos en lo que 
consriruye esencialmenre un rédiro de bajo nivel desde 
el punto de vista de la mejora de las normas medioam- 
bienrales. 

Por ranro, se debería velar por un alro nivelde prorección 
uniforme del medio ambienre en su totalidad v rambién 
por la eliminación de las disrorsiones de la competencia 
de~idas  3 12s diferences resrricc:ones impuestas a La 
prorección del medio ambiente. 
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5.2. Con todo y con eso, el CDR considera que el puesta en practica de ia esrrarcgia debería estudiarse ia 
margen de flexibilidad del que disponen muchas de las posibilidad de proceder a una disminución gradual del 
medidas rambién cs importanre a la hora de ayudar a grado de flexibilidad que sc otorga a muchas de las 
las regiones que tendrán dificulrades para alcanzar los medidas de la esuarcgia. 
objetivos fijados. Sin embargo, en la revisión de La 

Bruselas, 19 de noviembre de 1997. 

El Presidente 

del Comité de las Regiones 

Pasqud MARAGAU i MIRA 


